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A mi hija y a mi marido.


	Aunque nos separaran
muchos montones de tierra,


	el fuego está en el alma.


	 




«...yo mordía, obstinado, la madera humedecida con mi sangre recientemente derramada, y me felicitaba porque sentía crecer las sombrías alas de la Muerte, que se desplegaban, lentamente, por encima de mi mutilado cuello. Todos los murciélagos venían a acariciarme afectuosos diciéndome:


	“¡Coge las alas.....!”, y yo comenzaba a batir con esfuerzo unos jirones que apenas me sostenían. Sin embargo, al instante, sentí una ilusión que me dio ánimos.»


	 


	Charles Nodier


	Los demonios de la noche


	 


	 




 


	INTRODUCCIÓN


	El valle de las almas en pena, es lo que su propio nombre indica. Una sátira de este valle tan enorme en el que cada alma escoge el camino más fácil o menos doloroso en la mayoría de las ocasiones y en otras el más escarpado asumiendo los riesgos y el dolor de las heridas.


	No tiene ninguna intención de moralizar, ni de contar verdades absolutas pero sí de fundir la realidad y la ficción de forma onírica, para que el peso del realismo y el surrealismo imperante sea menos compartiéndolo con quien lo quiera compartir.


	Y como única pretensión tiene sacar una sonrisa al cerrar las tapas, o una reflexión, o quitar peso trivializando las verdades, la ficción y su fusión.


	 


	 




 


	1. LA SANTA CAMPIÑA


	– ¡¡Sor Angelines por favor no vaya tan apurada, que por estos caminos de Dios no se puede ir tan aprisa!! Hay que disfrutar del paisaje, del sol y de los animalillos del campo...– dijo Sor Angustias con una sonrisa cabrona en la boca, sabiendo que su compañera padece agorafobia en los espacios abiertos.


	–De acuerdo Sor Angustias, iré más despacio (pedazo de hija de puta–pensó), pero en vez de ello, sonrió con un rictus tan fingido que la cara se le distorsionaba convirtiéndola en un demonio enrabietado y contenido. De haberse soltado, le hubiera cortado la lengua, se la habría hecho masticar, tragar y mientras la hubiera atado a un árbol en lo más desierto, para que, tras mucha exposición a ese sol de justicia cabrón que la estaba amortajando con la sotana, la deshidratara hasta la agonía... y cuando ya le quedara un hálito de vida apareciera un enorme buitre carroñero de los que rondaban por allí y la degustara poco a poco. Sin pausa y sin prisa...


	Pero sor Angelines no iba a mostrar ninguna debilidad ante las demás, ni ante el párroco que las acompañaba en esta excursión con la ilusión que habían puesto en ese fin de semana de retiro cerca del cielo, de dios y del fiambre del generalísimo Franco y su primo «el de Rivera».


	Toda su familia había muerto a manos de estos bárbaros, pero debe callarse porque sabe exactamente donde se mueve y los intereses político–económicos a los que está sujeta la religión y estos a su vez, de la Santa madre Iglesia, la única madre que le quedó si no quería morirse de hambre sola en el mundo tras el fallecimiento de su madre por sobredosis y una infancia de mierda. Para distraerse y a la vez desplazar la atención que recaía sobre ella y el gesto de asco que podía delatarle junto con la náusea incipiente, empezó a cantar a viva voz: «Diooossssssss es amoooorrr la bibliaaa lo diceeee, dioosss es amoooorrr Juan Pablo lo repiteeeeeeee».


	El coro de las demás monjitas en fila india la secundaban, mientras el párroco, iba encantado de la vida detrás de toda la comitiva de sus secuaces midiendo el tamaño de sus culos a «ojímetro».


	 




 


	2. YO, EL COSTRAS


	–¡¡Oye tú pringao!! ¡¡Para ya de dar la nota ostias!! ¿Qué quieres? ¿Que nos echen de aquí con lo que nos ha «costao» colarnos «so mierda»?


	–Costras, ¡¡no me jodas!! ¿Qué cojones te crees? ¿Que eres un jefecillo?.. la llevas clarinete chaval, ¡haré lo que me salga de las pelotas! a ver si no me puedo ahora rascar los huevos donde quiera....
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	2. YO, EL COSTRAS


	–¡¡Oye tú pringao!! ¡¡Para ya de dar la nota ostias!! ¿Qué quieres? ¿Que nos echen de aquí con lo que nos ha «costao» colarnos «so mierda»?


	–Costras, ¡¡no me jodas!! ¿Qué cojones te crees? ¿Que eres un jefecillo?.. la llevas clarinete chaval, ¡haré lo que me salga de las pelotas! a ver si no me puedo ahora rascar los huevos donde quiera....


	–¡¡Pero mira que eres notas tronco!! ¿No ves que aquí es todo gente de alta «alcornia» y de mucho caché? con muchos billetes… hay que pasar «desaparcibidos», como que somos turistas pobres.


	–Pero ¿cómo vamos a pasar por turistas figura? ¿Con estas pintas y tú con el dedo asomando en la zapatilla y con ese olor de pinreles? que vas atufando macho, he visto a una cabra mareada jajajajajaja


	–¡Qué hijo puta! ¡Pues cómprame tú unos botines de señorito, de esos de «Almani» no te jode!


	–Sí claro, y dos negras que abaniquen al señorito, faltaba más.


	–Venga coño, vamos a lo que vamos, hay que observar primero como decía el Liendres, podemos dar un buen pelotazo. Tenemos todo el puto fin de semana para fichar la gente que está aquí en el hostal, no salen de aquí y solo se mueven por el valle. Tenemos que oler los billetes, las billeteras y en el último momento dar el golpe y salir zumbando. ¿Estamos?


	–Estamos!!


	Una mariposa negra se posó en la nariz del Costras y mientras se la quitaba de encima pensó: mal presagio chaval… los yonkis no atraemos a nada con alas.


	 



 


	3. LOLA´S ROAD MOVIE


	–¡¡Eduardo!! ¡¡Espabila cojones que no llegamos!! A las 19h cierran la basílica y quiero ver el lugar donde reposa el generalísimo HOY. Llevo años esperando este momento y tú conduciendo como si fueras un anciano miope, ¡¡así no llegamos en la vida!!


	–Joder Lola. Que hay tráfico y… ¡esto no es un avión leches! Si no llegamos hoy, ya lo verás mañana: para algo nos vamos a hospedar allí... caprichitos de la nena y el nene. Y gilipollas que es uno. A ver si tienen tele para ver el partido de la Champions por lo menos en la habitación.


	–Papá, mamá tiene razón. Conduces como un carcamal puesto hasta el culo de pastillas, y eres una deshonra para la familia. ¡¡Ni te hierve la sangre ante el momento que vamos a vivir!! ¡Por la gloria de España!– dijo alzando su brazo y apuntando hacia el sol mientras apuntaba hacia él también con la barbilla.


	–Hijo desde que te apuntaste a la legión, has cambiado mucho. Me gustabas más estudiando con tu pelillo largo y tu música rock a todo trapo que ahora con esa cabeza rapada, ese tatuaje en ella tan raro y esos amigotes que tienes tan feos de gimnasio, que deben ser de esos que toman muchas hormonas–dice Eduardo.


	–Amor mío, cállate, tú no entiendes nada, siempre fuiste un plano.


	–Y tú un mapa, no te jode, un mapa de la isla del tesoro ¡¡Que lo vas marcando todo!! Y luego ¡todo dios mirando!


	–Qué castigo divino, conduce y calla, ¡podemos llegar!


	 



 


	4. NARIZ PROFUNDA


	«Muevo la pierna, muevo el pie, muevo la tibia y el peroneeeeeee» – cantaba Felissa la Sumisa con voz rota y desgastada.


	–Joder tía, cada día tienes peor voz, te voy a tener que doblar en el mediometraje, suenas a cascao.


	–Tú sí que suenas a cascao, que no vales ni «pa pelártela». ni para aguantar la cámara sin tembleque ¡alcohólico de mierda!


	–¡Mira quien habló! missis Farlopa, que te estás pasando, van 3 gramos hoy...¡ y te va a dar un chungo! ¿ Así quieres rodar y ser recordada como una vieja gloria del porno?


	–¡Que te den por culo! Yo cumplo. Y lo haré bien, lo llevo en la sangre y sabes que no puedes prescindir de mí, a ver quién se presta a hacer esta locura y que tenga un nombre reconocible dentro del X?


	–Ni su puta madre! Así que te callas!


	(Él la miró con una rabia inusual e hizo un gesto de sacar su correa.. y ella se puso de rodillas acto seguido).


	–¡¡Lo siento!! ¡¡No quería decir eso!! ¡¡Lo siento amo!! ¡¡Lo siento!! ¡¡Soy lo peor!! ¡¡Es normal que quieras castigarme!!! ¡¡Me lo merezco!!


	–¡Tú no te mereces nada! Él dio un sonoro portazo y se largó.


	Ella sonrió y continuó cantando con voz rota «muevo el esternóooooooon muevo la cabezaaa siempre que tengo ocasioooon» mientras cogía la laca de uñas para pintárselas de un buen rojo putón.


	 



 


	5. ALGUIEN VOLÓ SOBRE

UN PLATO DE FABADA


	¿Señor Armando Bolillos?– dijo el doctor Facundo al ver entrar a un sujeto vestido de invierno a 39 grados en la sombra en puro julio.


	–¡¡Sí señor!! – dijo Armando entrando a la estancia del doctor cuadrándose y alzando un pie al estilo más militar y saludando con la mano en la sien.


	–Me llegan los papeles de su alta. ¿Está usted seguro de que está preparado para salir al exterior y enfrentarse a él?


	–Por supuesto señor!! A la orden señor!!


	–Mire que la vida es complicada. Hay que estar bien seguro, que ahí fuera está uno solo y sin ayuda, sé que no tiene familia.


	–¡¡Sí señor!! Tengo la familia más grande de la historia de España, ¡¡España una y noble!! y los hermanos que con orgullo y honor siguen luchando por el águila que une el imperio del sol.


	–Bueno… bueno... usted sabrá...


	–Señor!! Pido permiso para pedir un último deseo, ¿me lo concede?


	–A ver Armando, ¿qué quiere usted? Ya sabe que no le puede tocar las tetas a la enfermera Rosana, que la última vez se libró usted de una denuncia por los pelos....


	–¡¡No es eso señor!! Quiero un estofado de lentejas de la Gloria antes de irme.


	–¿A las 7 de la tarde? ¿no prefiere usted una pera?


	–¡¡No señor!! ¡Soy adicto al estofado de lentejas ESPAÑOL! Y es mi último deseo aquí en la legión extranjera.


	El doctor Basilio no sabía si reír o llorar, pero estaba ya muy mayor y a un mes de la jubilación no quería complicarse lo más mínimo.


	–Bueno salga un momento y espere en el comedor que yo le digo a la Gloria y se lo lleva.


	–Gracias señor! Moriré por su causa y la mía pero con la cabeza bien alta.


	–Que le vaya bien Armando.


	El doctor se colocó las gafas y suspiró mirando al infinito... qué mes tan largo quedaba por delante... con la prole que tenía ahí encerrada , igual y peores que el pollo este que ahora se iba y que volvería por violencia de arma blanca de nuevo al loquero.


	Marcó una extensión en el teléfono y gritó: ¡¡Gloria!! Abre una lata del litoral y se la pones al paranoico que tiene el alta. Dile que las has hecho tú con receta española hija que ya sabes! A ver si se va de una puta vez!! unos días de tranquilidad hasta que vuelva que tenemos.


	El doctor cogió las llaves del coche y salió escopetado a aquel tugurio en el que cantaba una señora que tenía pintas de madamme de un tugurio de Calcuta y daba auténtico asco, pero era lo único que había por allí cerca.


	–Un whiski doble por favor.


	 



 


	6. RODOLFO BATES 

«GOMINAS»


	Rodolfo se miraba al espejo, y era consciente de que sabía muy bien ocultar su sangre fría bajo esa apariencia que tan bien le venía de Adonis. Nunca tuvo problema para conseguir la mujer o el hombre que deseara. .. que deseara matar. Porque jamás tuvo ningún estímulo erótico. Su erótica se resumía en el placer de matar y torturar.


	Jamás estuvo en la cárcel, nunca lo pillaron. Tenía una buena colección de crímenes sin resolver en sus espaldas y estaba orgulloso de ello.


	Algún día sabrían su verdadera historia.


	 



 


	7. AFRODITA «S» ANHEDÓNICA


	Llegó cansada y aturdida, una vez más había apostado por la pasión, por esa pasión que sale de las entrañas y llega hasta el tuétano.


	 La que más feliz hace en las cimas y la que más destruye en los propios avernos incrustándose en los entresijos y recovecos de la mente cómodamente para torturar días y noches con ideas recurrentes... interrogantes sin resolución, miedos injustificados y sobre todo soledad.


	Esa soledad hiriente de la pérdida de aire para respirar, mientras el cuerpo, que responde a una sexualidad hiperactiva, intensa y ciertamente parafílica rozando todos los límites del placer, sufre un trastorno marchito por la oscuridad de la auto–tortura neuronal y se adormece excepto en pequeños lapsos de necesidad absoluta de desfogue y escape....


	En un acariciarse frente al espejo, suavemente marcando cada curva con mano firme, hasta que la cabeza cesa su actividad de auto–tortura y da paso a una masturbación feroz de animal ávido, de depredador, que sólo siente su sexo arder y oler como una fruta madura ocupando todo.


	No puede parar hasta que el clítorix está tan inflamado que duele y tan empapado que el flujo se desliza entre sus muslos como un manantial prohibido marcando un surco en medio de los glúteos... hasta llenar y colmar quemando, como la lava, el siguiente orificio prohibido.


	Los pezones hinchados apuntalan el cielo y desafían al mundo, son la esperanza de que todo no ha acabado... unta su dedo índice en el flujo expulsado, lo lame con vehemencia y saboreando el elixir de la vida, se lo esparce por el vello púbico disfrutándose mientras juguetea con sus caracolillos pelirrojos......gime, suspira... un minuto de paz sin nada en la cabeza, eso debe ser la paz...


	Tan sólo un minuto en el que va disminuyendo la hiperventilación y va regresando al latir y al respirar rítmico (o a lo que llaman que es eso).... Hasta la siguiente libertad, instintos...


	Se la conoce como la petite mort pero ella lo llama la petite vie.


	 



 


	8. UN PASEO POR LAS ¿NUBES? O PRELUDIO DE NUBARRONES


	 Carmencita paseaba con Samuel, su novio, haciendo fotos por todo el valle. Se sentía feliz y llena de vida. Jamás había sentido tanta paz ni un amor tan profundo y lleno de complicidad. A ratos el corazón parecía querer salírsele de esa membrana para poder llegar a él y entregárselo con sus propias manos.


	Entraron a la basílica. El guardia de seguridad advirtió que no se podían realizar fotos y pasó todas sus pertenencias por el detector, bolso, cartera, llaves.


	Se miraban entre sí y sentían una especie de frío que empapaba sus huesos. Sin saber por qué ritualizando la entrada a pasos cortos y con cierta sensación de entrar en otra dimensión donde algo paralizaba las extremidades y uno se sentía muy muy pequeño ante aquellas enormes tallas que olían a ángeles de venganza en pleno aquelarre «angelical» con olor a azufre y parca sanguinaria.


	Según se acercaban al altar donde se hallan las tumbas de Francisco Franco y Primo de Rivera, Samuel la miró con expresión de sorpresa y apretándole la mano...


	Ella le devolvió la mirada con la misma expresión sumada a cierta angustia que se le pegaba viscosamente en las tripas.


	–¿Estás escuchando lo mismo que yo?– dijo Samuel


	–Si


	–Es como una grabación de fondo de gritos de niños y gente sufriendo.


	–¡Dios mío! Con todo el dolor que hubo encerrado aquí seguro que ha quedado grabado en el eco de estas enormes piedras.


	–No puede ser! Suena a grabación, tiene ruido.


	–¿Pero qué mente malsana puede poner una grabación con gemidos agónicos en los que se distinguen perfectamente niños? Esto es horrible!!!


	–¿Y si no lo oye nadie más que nosotros?


	A Carmencita la piel se le erizó y apretó el paso. Por allí solo estaba un párroco y otro hombre, ambos les miraban según avanzaban por las diferentes estancias.


	Salieron impresionados y pasaron un buen rato en el exterior mirando el paisaje en silencio, volviendo la vista de vez en cuando a la basílica y los enormes portones de hierro.... a la cruz que coronaba todo el conjunto y ella se sentía con cierta sensación de nebulosa en su cerebro y su visión... como si flotara..


	Avanzaron para volver a la explanada donde dejaron el coche, parándose a observar una piedra de enormes dimensiones que marcaba el camino de ascenso o en este caso descenso de la basílica. Una piedra impoluta, en la que no había ni una muesca, ni señal de pintada, por la cual parecía no haber pasado el tiempo.


	Carmencita no pudo evitar asociar esa piedra y su colocación vertical y un poco oblicua a las de las leyendas druidas. Esas en que varias piedras del mismo aspecto aunque pudieran ponerse en diferente disposición y activándolas, al mismo tiempo, de algún modo, abrían puertas a mundos inferiores. Se estremeció.


	Según se dirigían al coche se cruzaron con una fila de monjitas y el párroco, que atravesaban los senderos. Una imagen un poco surrealista en el atardecer, en el que parecían más bien siluetas disfrazadas con tintes demoníacos (claro que después de lo que habían visto y percibido, los sentidos estaban un poco saturados y la sensación de aturdimiento ante las dimensiones colosales, mensajes encriptados y cierto tinte de masonería a lo grande más esos gritos, bien pudiera ser que se les estuviera disparando la imaginación y ni existiera esa hilera de monjitas). Ninguno de ellos lo mencionó aunque ambos miraban en la misma dirección con cara de incredulidad.


	Bajaron hasta el camping donde se alojaban casi en silencio y muy cansados física y mentalmente.


	 Un cansancio inexplicable.


	Se abrazaron en el sofá e hicieron la cena. Se tomaron unas cervezas y no tuvieron casi fuerzas para amarse como sólo ellos sabían hacerlo, no tenían la energía suficiente.


	 



 


	9. SIN COMPÁS


	Los compañeros de la hermandad de la lanzada llegaron ya muy tarde al Valle, se dirigieron a la hospedería para pasar la noche y poder estar a pleno rendimiento al día siguiente. El día se presentaba duro y tenían claras instrucciones de realizar un buen trabajo como guardianes de la llave del valor.


	Los arquitectos Escuadra y Cartabón les habían reservado unas buenas habitaciones y una suculenta cena para reponer fuerzas del viaje realizado desde la costa. Había sido un viaje largo, pero no sería para nada infructuoso.


	 



 


	10. ABRACADABRA


	¡Vamos Xenén! ¡Tenemos que dormir como podamos tío! Pilla una manta que he dejado ahí atrás. Yo me estiro en la parte delantera de la «furgo» y tú en la de atrás.


	 He traído todo lo requerido, el libro, el cráneo, todos los aceites y el tablero. Mañana será un día


	duro, Él lo quiere todo en 16mm y hay mucho trabajo por hacer. Es el día señalado, no cabe duda. Y no somos los únicos que lo sabemos. Mira como está esto de coches. ¡parece una «rave»! Y ambos rieron.


	 



 


	11. DE MÁSCARAS Y ENIGMAS


	–¡¡Buenas noches!!– gritó Armando Bolillos entrando al control del camping de El Escorial mientras se cuadraba y se dirigía a besar la mano de la señorita de la ventanilla, que la retiró con mucho asco.


	–Buenas noches señor, ¿qué desea? Ya no son horas de visita. El control está cerrado.


	–Pues pasar la noche aquí señorita, se me ha hecho tarde, ya no puedo subir al Valle hasta el amanecer y es de vital importancia que esté con mis hermanos velando por los intereses del Imperio.


	–Señor, es imposible, no hay nada disponible a estas horas y no tiene tienda de campaña, los bungalows están cerrados y no hay acceso.


	–¡¡Señorita!!! Usted no se da cuenta de que es un momento histórico, de que está entorpeciendo al Orden y al Estado Español. Daré cuenta a mis superiores. ¡¡Vengo de incógnito!!


	La señorita le dijo: espere un momento por favor.. y marcó la extensión del guardia de seguridad que corrió presuroso al puesto de control.


	Armando al verlo enrojeció y le arreó una enorme patada en la cabeza que sonó como un coco maduro al abrirse, mientras el guardia caía al suelo y él le gritaba: ¡¡Vosotros sois la vergüenza del pueblo español, matones de izquierdas!!! ¡¡Viva Franco!!


	La señorita de la ventanilla, muerta de miedo, iba a marcar disimuladamente otra extensión pero Armando se le vino encima pidiéndole por Dios un «cocidito» o fabada española.


	La chica dijo tartamudeando que no había cocina y que, si acaso, saliendo de allí, unos metros a la izquierda, había un mesón para comer.


	Armando Bolillos le hizo una reverencia completa, se cuadró y se fue por donde había venido, silbando algo que parecía un himno.


	La chica llamó a su jefe por teléfono y le dijo muy ceremoniosamente que se metiera el trabajo por el culo. Que no quería ni finiquito. También se lo podía meter por el mismo agujero, seguro que cabía (pensó).


	Se había cansado de hacer sola guardia en el puesto de control, de ser barman y portera en la discoteca, de llevar cosas a las casas donde ya llevaba unos cuantos sustos caminando en la oscuridad con las putas mantas en la madrugada y haciendo de técnico arreglando teles y calderas que no funcionaban.


	Arrancó su 4x4 y se fue a toda velocidad sin echar la vista hacia atrás. La dignidad no tiene precio y el salvar el culo tampoco. Paró para tomar algo en el sitio más lejano de allí y cercano a su casa pese al mal aspecto del garito y, aunque la camarera tuviera pinta de» madamme de un tugurio de Calcuta».


	Sólo había un hombre en el taburete de al lado, «viejuno», con pinta de ebrio locuaz que le dijo «Le invito a una copa señorita, brindemos por mi próxima jubilación».


	Ella le contestó: De acuerdo señor, con la condición de que también brindemos por la benevolencia de los próximos cursos del Inem y que no me toque el de «mamporrera», que es el único que me falta.


	–Un JB cola por favor– le dijo al camarero.


	Ambos brindaron y rieron. Varias veces brindaron y bailaron «Francisco Alegre y olé» en aquel moderno enclave.


	La noche se iba diluyendo minuto a minuto...


	 



 


	12. BARRIO SÉMOLA

CON–SAGRADO


	Sor Angelines, sor Angustias y toda su comitiva de carmelitas descalzas estaban ya en la hospedería compartiendo habitaciones dobles. El padre Nicolás estaba en la última «sólo» lo por si le necesitaban por alguna «urgencia».


	Sor Angelines se ofreció para ir a recepción a preguntar si podían llamarlas por teléfono a las 7 en punto, de este modo daba una vuelta y salía un poco de la habitación. Curiosamente le había tocado con Sor Angustias, esa pacata que luego en solitario no dejaba de toquitearse ante ella y a la que notaba una tendencia bollera que no era la suya, a parte le caía fatal, no soportaba su hipocresía y sabía que era claramente mala y lo disfrazaba interpretando ser la más beata de todas. Así tomaba aire fresco.


	Caminaba por los pasillos lentamente, estaban muy silenciosos, solo se escuchaba el ruido de su sotana al andar.


	Al doblar una esquina para ir hacia el ascensor se encontró con un joven que le dijo «ehhhh psssssssssssst, ¿tú eres monja de verdad?


	Ella no se amilanó, no le asustaba un yonki al que le asomaba un dedo de la zapatilla, le asustaban más otros yonkies dedicados a la política y a la religión, mucho más que a la droga.


	–Sí, soy monja ¿qué quieres?


	–No tendrás por ahí nada suelto usted madre superiora para un «bocadillito pal menda»?


	–Si tuviera algo aquí iba a estar yo, «tronco»– le dijo ella


	El yonki s empezó a reírse a carcajadas, sin poder contener el hilarismo que le produjo que una monja con sotana le llamara «tronco» y ella también rio.


	Y añadió: «Tronco» no te molestes en preguntar a las que llevan el mismo traje de moda que yo, si acaso, al «curita» que nos acompaña, ese es el que maneja el «parné» y nos trae de la ceca a la meca como si fuéramos sus concubinas. Por cierto, la cartera la lleva en el bolsillo izquierdo del pantalón debajo de la sotana.


	El yonki se quedó boquiabierto mientras sor Angelines muy digna se daba la vuelta sonriendo dulcemente.


	–Bu...bueenas nooches.


	–Buenas noches «jambo», que se dé bien la caza.


	El yonki seguía riéndose sin parar y fue corriendo como un niño risueño a la habitación que compartía con el Costras diciéndole entusiasmado «He visto a una monja del averno chacho»


	–Y yo a la monja del futuro de Ariel si me pongo tanto como tú «cantoso», ¡que te has pasado! ¡A descansar!.. que hay faena mañana.


	Costras… que me decía que el cura tiene pasta y donde la tiene.


	–¡Que te duermas coño!, que ya me he relajado con el chino ¡y no me pienso pasar la noche haciendo de Epi y Blas contigo!


	El Bufos dejó de hablar al Costras pero no podía parar de sonreír. ¡¡Cómo había molado sor diabla!! ¿habría «flipao»? Y sonriendo se fue quedando dormido.


	Tuvo sueños raros con la mariposa negra de la mañana, la monja, el cura y la cruz esa enorme que se caía.


	 



 


	13. LA FÊTE

MORCILLE/EROTIQUE


	–Vamos Felissa, ¡ahora es nuestro momento!, que me ha costado una pasta sobornar al personal y que nos dejen grabar tus escenitas en las tumbas.


	–Ya voooooy, tengo que ponerme el jodido látex y enmorcillarme excepto mis tetitas.


	–Tetitas dice...si ya te van camino de ser longanizas


	–¡¡Eres un jodido mamarracho fracasado!! y tus cojones pueden barrer el suelo sin agacharte, por no hablar del cogedor jajajajjajja


	Un tremendo bofetón resonó por toda la hospedería del valle como si hubiera sido un impacto de proyectil.


	Felissa lloraba escandalosamente, perdóname mi amo. Mira donde hemos llegado. No podemos caer más bajo.


	–Sí, vamos a hacerlo, a veces eso resucita, a unos muertos vivos o a los vivos muertos jajajaja– se rio él mismo de su juego de palabras mientras ella no entendía nada y se metía otra ralla con el rímel corrido de sus llantos.


	–Id colocando el Brujas y tú los focos para el plano. Voy enseguida.


	–Por favor Felissa no te metas más o saldrá una guarrería aún mayor. Es decir, te ORDENO que no te metas más.


	–Vale.


	Felissa dejó la «farlopa» acatando la orden y luchó por enfundar sus incipientes lorzas en el látex/neopreno de segunda mano sudando la gota gorda...


	Se calzó las botas altas, cogió el látigo de siete colas y se dirigió con paso firme, pero tambaleante, a la salida de la hospedería para tomar el camino hacia la basílica. Al salir se chocó con un señor de aspecto cansado, al cual, le cambió la cara al verla y se le alegró al mismo tiempo que su erección. Sin duda era consumidor de pelis X y la había reconocido.


	Ella le guiñó un ojo y él sonreía embelesado mientras alguien le llamaba entre la bruma con una maleta y voz chillona ¡¡Eduardoooooooo no seas huevón y coge esto de una puñetera vez!! ¡¡¡Que el niño ya va cansado!!!


	Felissa siguió andando y vio que la señora que le daba los gritos a su presunto marido de cara de insatisfecha y consumidor de pelis X. Tenía pinta de estreñida pija pero a la vez choni y que el niño «cansadito» debía tener unos 19 años y una esvástica tatuada en la cabeza.


	Siguió andando hacia la basílica cantando «En Laponiaa hace fríooo pero yo me ríooo, Noeliii, Noeeeliiii que feliz, que feliz soy aquiiii».


	 



 


	14. LA LÓGI(C)A DE LA ILÓGICA PREVIO TALÓN NOMINATIVO


	En una galería subterránea de cuya ubicación nadie quiere acordarse.....la hermandad de la lanzada, Escuadra y Cartabón esperaban con devoción la llegada del maestro de ceremonias.


	Cuando entró al lugar, todos se saludaron con su identificación de miembros de la logia. Rodolfo se quitó la capucha. Todos esperaban sus palabras en silencio. Un silencio que sólo era interrumpido por la televisión en la que el mismo Rodolfo salía hablando de política en el telediario rodeado de micrófonos de casi todas las cadenas.


	Rodolfo apagó la televisión con el mando y les dijo: «Y ahora empecemos con la operación que realmente nos interesa».


	 



 


	15. SOMBREROS Y

ENCAJES DE BOLILLOS


	En otro aposento muy apartado del subsuelo, un montón de tricornios brillaban a la luz de la luna.


	–Aquí viene– gritó uno.


	–¿Qué pasa cabrones? ¡No os riais!


	–¡Vaya pintas Eusebio!


	–¿A que te parto la cara?¡¡ Que aquí todos muy de bonitos!! Pero el que di la cara fui yo y he tenido que interpretar a Armando Bolillos para evitar a todos las rejas, hasta el final «montándola» incluido un espectáculo en el camping para dejar la dirección de entrega de los kilos de polvo en el bolsillo del «segurata» mientras le «hastiaba» como estaba acordado. Y mientras vosotros poniéndoos tibios a vino, ¡ hijos de perra!


	–Pasadme una jarra entera por la gloria del bolsillo y del águila imperial por Diosssssssssss–dijo Eusebio/ Armando Bolillos


	Todos rieron y jalearon a Eusebio, que se relajaba... pero miraba desconfiado y alerta a sus «camaradas», ya que la experiencia de la traición había creado en él ese hábito.


	 



 


	16. APOCALIPSIS «NINI»


	El niño de la esvástica en la cabeza se excusó de la absorbente madre «fachorra» a la que daba el gustazo de creer como él, así le sacaba la pasta y le dejaba en paz.


	Aprovechando que quería subir al Valle, le dijo a la banda de subir también para liarla parda.


	La banda estaba compuesta de una fauna tan heterogénea como neonazis, red skin, algún independentista convencido, algún independentista aburrido como los demás, pirómanos y todos fans acérrimos de estampar litronas de mahou a diestro y siniestro para descargar adrenalina. Algún cóctel molotov les salía de vez en cuando y aplaudían enfervorizados.


	Mandó un sms para ver donde estaban y se dirigió con paso decidido hacia ellos con una botella de JB en la mano.


	 



 


	17. ¿POR OBLIGACIÓN...

O POR DEVOCIÓN?


	La mujer solitaria de corazón roto, que ocupaba su tiempo en no pensar para evitar tanto dolor y cuya vía de escape era la masturbación y realizarse cortes para intentar sacar ese dolor de dentro, abrió la ventana de par en par. Sentía ansiedad en cada poro de su piel, quería aire, quería libertad, quería volar, dejarse llevar. No vivir candada en sí. ..


	Abrió su batín de raso negro y quedó desnuda ante el mundo, tan sólo en ligueros, mirando a la enorme cruz.


	Desde la ventana de enfrente una monja con hábito la miraba relamiéndose.


	A ella no le importó, comenzó otra feroz masturbación soltando el néctar que llevaba dentro resbalando entre sus piernas. Retorciendo sus pezones y antes de llegar al orgasmo, se realizó un corte preciso con coutter por encima de su pubis. El rojo de la sangre y del flujo a la luz de la luna le daban al elixir un aún más lascivo, brillante...


	Con su boca entreabierta e hiperventilando llegó al clímax, arqueó la espalda y se dejó relajar mirando la noche.


	Sor Angustias cerró la ventana de golpe sudando y sor Angelines la miraba curiosa.


	Se candó en el wc. A través de la puerta se podían oír gemidos y latigazos. Pero finalmente salió de la habitación como alma que lleva el diablo.


	Llamó a la puerta de aquella mujer deliciosa y lasciva, ella no le abrió.


	Simplemente contestó, no hay nadie! Estoy muerta!


	Llena de rabia y sexo contenido, así como de odio que la envenenaba cada día de su vida, volvió a su habitación y se tiró encima de sor Angelines.


	Sor Angelines la paró en seco. Y sor Angustias le dijo que o le chupaba el coño o se preparara a una sesión bastante dolorosa con el párroco, de las que ya sabía.


	Sor Angelines le sonrió y le clavó hasta el fondo de sus tripas aquella navaja que le había mangado al Bufos mientras se reía.


	Posteriormente se dirigió donde el párroco, llamó a la puerta ofreciéndose. Esto complació mucho al párroco ya que nunca había logrado más que forzarla cuando la agarraban las demás y cerraba los caminos de Dios haciéndolos muy complicados para soltar «la gracia de Altísimo». Quizá ahora pudiera sodomizarla en condiciones...


	No pudo seguir pensando. La navaja entró directa a su yugular.


	Sor Angelines se quitó el hábito y lo tiró al suelo; se lavó las manos y fue a llamar a la puerta contigua.


	Lola abrió con una mascarilla en la cara y en albornoz, gritando ¿¿pero qué ocurre?? ¿Quién es usted?


	–Me han robado y me han intentado violar tengo que ir a comisaría, por favor podría dejarme algo de ropa?–dijo sor Angelines.


	Lola muy dispuesta dijo: «Pasa hija, seguro que son esos rojos o esos yonkis que andan por aquí! Gentuza!!! ¡¡Si Franco levantara la cabezaaaaa!! Entra cariño, toma este vestido, que te quedará bien. ¿Quieres que te acompañe a una comisaría? ¿te llevo en el coche? «–dijo la maruja ávida de que asintiera y poner algo de aventura a su cansino día con el tarugo de su marido.


	–No, no se moleste– dijo sor Angelines– ya he llamado para que me recojan abajo.


	–Está bien, que Dios la proteja.


	Sor Angelines sonrió pensando dios… mejor que no.


	 



 


	18. ¿ 50 SOMBRAS DE LEY?

¿SIN AMO NI LEY?


	Dentro de la basílica se oyeron gemidos, luego disparos, cánticos dispersos como un mantra, sombras con capucha, sombras con tricornios, sombras y más sombras aquella noche...


	 



 


	19. EL PRELUDIO ANTOLÓGICO DEL CAOS


	A la mañana siguiente, Carmencita y Samuel se abrazaron, era el día D.


	Carmencita estaba nerviosa pero debían aprovechar aquella mañana viendo más cosas por aquella zona antes de regresar a Madrid y enfrentarse al momento Z.


	Fueron hasta el monasterio de El Escorial y escucharon aquella historia de una sala en la que se escuchaba por alguna razón misteriosa, lo que se decía al otro lado de la estancia y que se trataba de una de las 7 puertas para acceder al infierno... sabiendo que Felipe II era un monarca aficionado a la arquitectura y a la teología... pero también al esoterismo y según leyendas medievales Lucifer vivió en una cueva situada a los pies del monte Abantos en la sierra de Guadarrama, la historia se volvía más inquietante.


	Ellos observaron también la disposición y esa arquitectura similar al templo del rey Salomón. Se respiraban energías telúricas.


	Fueron a comer. Ya había noticias de cómo sería el evento, aquello era importante para ellos. Cogieron el camino de vuelta para Madrid pero no pudieron evitar parar en Torrelodones para observar desde fuera el palacio del Canto del Pico, ese que tanto les llamaba la atención por haber sido un proyecto personal del conde de las Almenas en el que solo intervinieron canteros de la zona. Se supone que el enclave fue elegido por la creencia de que poseía grandes concentraciones de rayos ultravioleta beneficiosos para la salud. Siempre les resultó curioso que dicho palacio falleciera Antonio Maura bajando por unas escaleras y que pasara de ser sede de los republicanos en la Guerra Civil a acabar en manos de Francisco Franco.


	Se miraron contemplando una piedra de dimensiones megalíticas e igualmente pulcra en diferente disposición que la del Valle, que a Carmencita le siguió recordando a ese abrir de puertas de los druidas. Quizá el haber leído en algún lugar que había túneles que conectaban el Canto del Pico con el monasterio de El Escorial y con El Valle y ver esas tres piedras le dio alas para imaginar que quizá, en el palacio de Hoyo de Manzanares y en Panarras podría haber otras piedras iguales en diferente disposición y sería alucinante imaginarse a druidas metiendo llaves a la vez en las diferentes piedras y abriendo otra dimensión. Quizá en El Pardo también....


	Pero no había tiempo de comprobarlo, ni de dar alas a esa imaginación. Tenía que abrir su propia puerta, la puerta al caos, y aunque no hubieran visitado Panarras, cierta personita que ella quería


	mucho y que tenía uno de los papeles más maravillosos del celuloide en ese entorno iba a ser su maestra de ceremonia.


	 Un placer enorme. Indescriptible. Mágico, como ella misma es. Luz capaz de iluminar la más soterrada oscuridad.


	Y allí estábamos presentando aquella «Antología del caos escéptico, anti–formal y emotivo», pariendo a esa criatura mitad luz, mitad oscuridad en uno de los momentos más felices de Carmencita teniendo como entrevistadora a alguien a quien quiere y admira a partes iguales.


	 Y....mirando hacia abajo, a los dos seres que le dan toda la luz y el brillo para abandonar el gris y convertirse en luciérnaga hasta batir sus alas tan rápido que sólo podía llorar, quitarse el disfraz y amarlos. Ellos. Su ilustradora, hija y tesoro más preciado y Samuel, su marido, su otro tesoro y su condena.


	Soñaron ser felices , fueron felices. Pero la vida siguió con sus rosas y espinas.


	Ajenos a lo que aconteció la mañana siguiente en el valle.


	 



 


	20. LA VIDA SIGUE IGUAL...


	La policía encontró restos de sangre, vino y lefa en las dos tumbas del altar pero las lápidas seguían enteras, intactas, al igual que la piedra que señalizaba el camino.


	Muchas personas masacradas de diferentes ideologías, nazis, pseudonazis, rojillos, una maruja y su marido acuchillados, una actriz X venida a menos reventada con signos de haber sido apedreada y probablemente violada, un cráneo de cabra, los cadáveres de una monja y un cura en una misma cama en posición obscena, varias litronas de cerveza, cócteles molotov, impactos de bala. Un tricornio. Y regueros de sangre derramada en unos casos por fanatismo, otras por aburrimiento, otras por temeridad, otras por manipulación...


	Desalojaron en la hospedería a las personas que allí estaban y las trasladaron en un furgón fuera del dantesco espectáculo, allí encontraron a una mujer que estaba ajena a todo lo que ocurría, muy sensual, pero perdida en un dolor que traspasaba sus ojos, un psiquiatra y una joven ebrios que encontraron cantando a grito pelado abrazados «Esta noche es nochebuena» , dos yonkis que se quejaban de que siempre acababan en el mismo sitio y esta vez no se habían llevado un mojón y que juraban que habían visto a un montón de monjas más...uno de ellos decía que una de ellas era diabólica y «jodidamente» divertida.


	No callaron en todo el camino. A uno le atufaban los pies y todos los demás no pudieron evitar fijarse en el dedo que le sobresalía de la zapatilla y pensar en cuanto tiempo llevaría allí candado para destilar esa putrefacción.


	El camino fue animado… Además tuvieron SUERTE, por «azar»... porque se encontraron con Don Rodolfo el grande en la carretera, que venía de su mansión de campo y se dirigía al congreso y la guardia civil también les escoltaba.


	Esto sucedió aquel día o sucedió muchos años atrás… o ¿sucede en Cataluña quizá? ¿Cuál será el siguiente destino en que se desate el caos no literario?


	 



 


	21. HACIA LA LUZ


	Carmencita viajó a Salamanca con Samuel, dejaron alguna propaganda del libro del caos, debajo de la trompa del elefante de la Plaza Mayor, en el palacio de la Salina, en las Cuevas de Salamanca donde se dice que daba clases el diablo, en un karaoke (donde había más cadáveres que en el valle y desafinaban más) mientras SE AMABAN con el DOLOR que da amar.


	Poco después viajaron a Toledo. El trayecto empezó animado porque ya en el tren perdieron una bolsa que contenía un artilugio de placer que iban a estrenar junto con un libro del caos.


	Pasearon por la historia y siguieron AMÁNDOSE Y DOLIÉNDOSE. Según caminaban encontraron unas cuevas, llenas de magia, un pozo donde puntos luminosos parecían almas flotando… varios artículos arcanos y mucha energía telúrica.


	Posteriormente se perdieron por la judería con bastante desorientación y nebulosa, tras muchas vueltas, apareció un taxista cuyo vehículo era un templo del rock incluida luminotecnia, luces por todos lados, un cráneo de cabra en todo el frontal y tupido de possit de colores «fosforitos», y de «decoración interna» llevaba un pedo considerable. Les condujo hasta el hotel haciendo eses y jugando a la ruleta rusa entre la vida y la muerte mientras ellos no se soltaron la mano. No rezaron porque estaban demasiado cansados, sólo por eso...


	Al día siguiente fueron a ver los museos de tortura, en la dama de hierro también estaban esos puntos luminosos.


	Volvieron cansados al hotel, con un poco, la misma sensación que al bajar del Valle y compraron tan sólo una daga de recuerdo.


	 


	A las 5 de la mañana huyeron del hotel de lujo en un taxi que apareció de la nada en un segundo y disfrutaron y descansaron al día siguiente juntos, hasta la despedida.


	Luego, las luces y las sombras, el caos no literario , el peso del pasado, las cruces físicas y psicológicas individuales, no permitieron el siguiente encuentro.


	Carmencita eso no quería escribirlo así. Ni siquiera quería que nadie escribiera ese final. Ese no!


	Lo llamó, quiso verlo, lo buscó, a través de todos los caminos existentes, pero él no quería volver.


	De nada le sirvió invocar el «Ven a matarme» de su caos literario mirando la daga de forma hipnótica, porque la realidad es otra , mucho más cruel y con mucho más vacío.


	Hoy Carmencita acaba de escribir su última canción a la oscuridad.


	Ya no más odas a muerte y a resurrección, quiere vivir.


	Ya le toca vivir coja de corazón, con algún que otro problema físico, pero ha decidido que sólo quiere dar la luz que hay dentro de ella.


	Mientras tanto, sor Angelines caminaba libre con ropa de choni por la villa de El Escorial con un rollo de película de super 8 milímetros en su mano. La tiró en el contenedor más cercano.


	 Ahora era libre y tenía que trabajar por seguirlo siendo, no se iba a permitir ningún «Arrebato».


	 (Medea de Montparnasse Octubre de 2017)


	 



 


	Agradecimientos


	A mi hija e ilustradora Érika Martín que sigue siendo y será siempre la luz de mi vida.


	A Javier, mi marido. Siempre.


	A mis padres.


	A mi abuela María.


	A Mimi.


	A Sandra Alberti, Serena Iniesta Toledano, Leonor Quilez, Mar Francés, Gabriela Lardiés, Lone Faerch, Jose Antonio Diego Bogajo, Stan Valen y Miguel Borgas.



cover.jpeg

edea de Montparnasse








images/LOGO_interior.png

IFUNDIA
EDICIONES










OEBPS/Images/LOGO_interior.png
IFUNDIA
EDICIONES





